
 

Asistimos hoy a un momento de especial trascendencia. La Organización Panamericana de la 

Salud arriba el próximo diciembre a su aniversario 120 y desde este escenario queremos 

agradecer y reconocer, en nombre de Cuba, y de manera especial en nombre de nuestro 

Ministerio de Salud Pública, la sabiduría, la entrega y el empeño con que a lo largo de más de 

un siglo esta organización se ha comprometido con la defensa de la vida.  

Aspiramos a que esta sesión especial, en el contexto de la Convención Internacional “Cuba-

Salud 2022”, se convierta en justo homenaje al quehacer de estos 120 años, en los cuales la 

Organización ha sido en soporte imprescindible para enfrentar los múltiples retos sanitarios 

vividos en nuestra región.  

Para Cuba constituye un alto honor acompañar el trabajo de la Organización Panamericana de 

la Salud desde su fundación, el 2 de diciembre de 1902. Nuestro país, como miembro fundador 

de esta prestigiosa Organización, estuvo representado en su reunión constitutiva por dos 

eminentes expertos, paradigmas de la Salud Pública cubana: los doctores Carlos J. Finlay y Juan 

Guiteras Gener, este último fue por varios años miembro del Comité Ejecutivo de la 

Organización Panamericana de la Salud.  

Muchos son los caminos de cooperación, solidaridad y apoyo que hemos consolidado en Cuba 

en estrecho vínculo con la OPS. Si bien las acciones más sustantivas comenzaron a tener su 

máxima expresión tras el triunfo de la Revolución cubana, en los años precedentes se 

produjeron sucesos de elevada trascendencia para fomentar los nexos.    

Como un hecho de especial significación en el curso de las relaciones de Cuba con la OPS 

quiero destacar la celebración de la Séptima Conferencia Sanitaria Panamericana, que tuvo 

lugar en La Habana, entre el 5 y el 15 de noviembre de 1924. En esa ocasión fue firmado el 

Código Sanitario Panamericano, una herramienta de mucho valor para el trabajo de nuestros 

sistemas sanitarios.   

Aunque no a tan alta escala como en la actualidad, la cooperación continuó en los años 

siguientes, sobre todo asociada a la sanidad marítima; las enfermedades transmisibles; las 

estadísticas de Salud; la práctica del ejercicio profesional; las relaciones sanitarias 

internacionales y las supervisiones sanitarias.  

La primera colaboración de amplio alcance fue el Programa de Erradicación del Aedes aegypti, 

que incluyó una campaña iniciada en marzo de 1954, renovada luego en los años 1959 y 1964.  

Sería el triunfo de la Revolución un punto de giro muy favorable para el intercambio mutuo. 

Con las transformaciones iniciadas a partir de ese momento en la Salud Pública cubana, la 

colaboración se incrementó de manera sustantiva en el transcurso de las últimas seis décadas.  

INTERVENCIÓN DEL MINISTRO DE SALUD PÚBLICA 

Dr. JOSÉ ANGEL PORTAL MIRANDA 

Sesión especial  

120 AÑOS DE LA ORGANIZACIÓN PANAMERICANA DE LA SALUD 

 



Vital fue en esos primeros años el apoyo de la Organización Panamericana de la Salud a los 

programas de erradicación del paludismo y las campañas de vacunación, entre ellas la anti 

poliomielítica, en 1962. Esta campaña, permitió eliminar la enfermedad ese propio año y se 

convirtió en la simiente del Programa Nacional de Inmunización.   

i bien la lista de logros y acciones comunes es bastante extensa, no puedo dejar de mencionar 

el apoyo que ha significado para Cuba el trabajo conjunto con la Organización Panamericana 

de la Salud para el enfrentamiento a la epidemia provocada por la COVID-19.  

Justamente el desarrollo científico pretérito de nuestro país, y su reconocimiento a nivel 

internacional, fueron elementos claves para varios de los éxitos alcanzados en estos complejos 

años de combate al virus, en los cuales Cuba ha estado sometida a un férreo recrudecimiento 

del bloqueo económico, comercial y financiero impuesto por el Gobierno de los Estados 

Unidos.  

Estimados delegados e invitados:  

Muchas de las acciones que marcan líneas comunes y fortalecen nuestros nexos con la 

Organización Panamericana de la Salud se han concretado en el transcurso de los últimos diez 

años, en los cuales la doctora Carissa Etienne ha estado al frente de la Organización. Si alguien 

a nivel internacional tiene una verdadera idea de los esfuerzos y las acciones realizadas por 

elevar los indicadores de salud de la población cubana y mejorar la calidad de la atención, es 

precisamente ella.  

Gracias por su apoyo a nuestro país, y por convertirse en referente para el trabajo de muchos 

en el mundo. Permítame hoy, desde el respeto que usted inspira, felicitarla por la labor llevada 

a cabo durante la última década. Su nominación como Directora Emérita de la Organización 

Panamericana de la Salud, en la recién concluida XXX Conferencia Sanitaria Panamericana, es 

un justo reconocimiento a su trabajo incansable en pos de la salud de nuestros pueblos.  

Aprovecho también este escenario para comentar acerca de cinco publicaciones seriadas que 

estaremos presentando en esta sesión, en las cuales se recoge la historia del desarrollo del 

Sistema Nacional de Salud y el trabajo conjunto con la OPS. Las ideas en ellas contenidas 

demuestran cómo la cooperación puede ser, y de hecho lo es, un complemento imprescindible 

para el desarrollo de los pueblos.   

Tengan ustedes la certeza de que Cuba mantendrá su compromiso y voluntad de continuar 

fortaleciendo el desempeño de la Organización Panamericana de la Salud. Respeto, solidaridad 

y cooperación podrán encontrar siempre sus estados miembros en mi país, donde hace más de 

seis décadas se trabaja sin descanso para proteger la salud y la vida.  

¡Muchas gracias! 
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